
 

 

 
 
 
 
 

 
 

Video completo: https://www.youtube.com/watch?v=M88ko_IDcww&feature=youtu.be 

 
Teaser: http://vimeo.com/117599412 
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Catalogado como uno de los montajes chilenos más destacados por la crítica durante 

su primera temporada el año 2013 y con na excelente crítica internacional, Yo maté a 

Pinochet, cuarto montaje de la Compañía Teatro Los Barbudos, es una obra de teatro 

político que pone en relieve la discursividad del sujeto popular desde su cotidianeidad y 

militancia política revolucionaria. 

Desde su estreno el año 2013 hasta hoy, ha participado de destacados festivales 

nacionales e internacionales: Festival Internacional Santiago a Mil (2014), Festival Bio Bio 

Teatro Abierto, Los Ángeles (2014), Feria de Artes Escénicas dFeria, Donostia (2015), Festival 

Sens Interdits, Lyon (2015), Festival de Danza y Teatro Contemporáneo BAD, Bilbao (2015) 

y Thèathe la Vignette /université Paul- Valery Montpellier (2017) Te.mporada Alta en 

Timbre 4 Buenos Aires (2018) FAE33 Uruguay (2019) 

 
 

 
 

Reseña de la obra_ 
 

 

A casi treinta años del retorno a la democracia ¿Qué dirías si un día un desconocido, nos viene a 
cambiar la versión sobre la muerte del Dictador, confesando que él logró acabar con Pinochet, y 
que toda la historia que se ha escrito desde 1997 hasta su supuesta muerte es completamente 
falsa?  
 
Manolo, un ex combatiente de un grupo revolucionario, nos cuenta sobre el reencuentro con 
personas de su pasado a las que les revela, impulsado por la nostalgia y por el deseo de darle 
sentido a sus decisiones y a sus pérdidas, que él mató a Pinochet. 
 



 

 

“Hay una necesidad de respuestas que el relato de la memoria, que se construyó desde la 
transición democrática, no nos da, no es suficiente para comprender la sociedad y sus demandas 
actuales. Esta memoria hegemónica solo nos habló de víctimas y victimarios y creímos necesario 
abordarla de otro modo, desde la relación de derrotados y vencedores”, dice Flores, actor, 
dramaturgo y codirector del montaje y de la compañía Los Barbudos (“El país sin duelo”), que a 
través del teatro político busca recuperar la memoria histórica y popular. 
 
“Yo maté a Pinochet” es un monólogo íntimo que, a través de un personaje, una bicicleta, una 
caja de herramientas y una radio, pone en relieve cómo la memoria permite un ejercicio crítico 
de evaluación del presente. Una puesta en escena honesta y sencilla que oscila entre el humor y 
la emoción, la cotidianeidad y la militancia, la ilusión y la frustración de una lucha invisible. 
 
 

Compañía Teatro Los Barbudos 

 
 

La Compañía Teatro Los Barbudos nace el año 2008, conformada principalmente 

por artistas de la Universidad de Chile cuya idea creativa fundamental ha sido tratar el 

concepto de “lo popular” a través de un Teatro Político. 

A lo largo de estos años la compañía ha realizado cinco montajes teatrales, los cuales 

han sido presentados en una gran cantidad de espacios, abarcando desde el espacio público 

de la calle a las salas de teatro. Rapsodia de un Roto Errante (2008), Trago Amargo con 

Malicia (2009), Huacho Style (2011), Yo maté a Pinochet (2013), El País sin Duelo (2019) 

 
 
 
 
 



 

 

 

Curriculum de la obra_ 
 

2013 
 
 

• Agosto. 1º temporada, sala Tennyson Ferrada, del Centro Cultural Estación Mapocho, 

Santiago. 

• Octubre. 2ª temporada en Teatro SIDARTE, Santiago. 

• Presentaciones en poblaciones de Santiago: Villa Francia (Septiembre), La Victoria 

(Octubre) 

• Diciembre. Presentación en Casa de los Derechos Humanos, en el marco de la 

Conmemoración del Día Internacional de los Derechos Humanos, Punta Arenas. 

2014 
• Enero. Participación en el Festival Internacional de Teatro ZICOSUR, Antofagasta. 

• Enero. Participación en el Festival Internacional Santiago a Mil. 

• Abril. Presentación en Sala de Artes Escénicas, Universidad de Playa Ancha, 

Valparaíso. 

• Mayo. 3ª temporada, sala Agustín Siré, de la Escuela de Teatro de la Universidad de 

Chile, Santiago. 

• Julio. Participación en el Festival Bio Bio Teatro Abierto, Los Ángeles. 

• Agosto. Participación en el ciclo de teatro “Muerte, Tortura y Exilio: tres escenas de 

la dictadura” en el Museo de la Memoria y los Derecho Humanos, Santiago. 

 

2015 
 

• Enero a marzo. 4ª temporada, Teatro La Puerta Estrecha, Madrid. 

• Marzo. Participación en la Feria de Artes Escénicas dFeria 2015, Donostia-San 

Sebastián. 

• Junio. Presentación en Matadero Madrid, organizado por el Grupo de Investigación 

Memorias en Red, Madrid. 

• Octubre. Presentaciones en Teatro del Barrio, Madrid. 

• Octubre. Presentación en Festival Vuelta 1 (Les Translatines), Biarritz. 

• Octubre. Presentaciones en Festival Sens Interdits, Lyon. 

• Octubre. Presentación en Festival de Danza y Teatro Contemporáneo BAD, Bilbao. 

2017 



 

 

 
• Enero. Temporada Sala de Teatro Universidad Mayor. 
• Enero. Festival Santiago OFF, funciones en GAM, El Bosque. 
• Marzo: Thèatre la Vignette /université Paul- Valery Montpellier. 

 
2018 

• Febrero Festibal Temporada Alta en Timbre 4, Buenos Aires. 
 
2019 
 

• FEA 33, Feria de Artes escénicas de Treinta y Tres, Uruguay . 
• Septiemnbre, Temporada Teatro La Memoria  
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Ficha de la obra_ 
 

Dramaturgia: Cristian Flores Rebolledo 
 

Dirección: Alfredo Basaure Espinoza - Cristian Flores Rebolledo Elenco: 

Cristian Flores Rebolledo 

Diseño Integral: Ricardo Romero Pérez 

Universo Sonoro: Juan Manuel Herrera 

Diseño Gráfico: Alejandro Délano Águila 

 

 



 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 

 
 

 
 



 

 



 

 

 
 

CRÍTICAS_ 

YO MATE A PINOCHET 
 
Buenos Aires Temporada Alta. 
 
NO 
01 de febrero de 2018 
Por Brian Majlin en 
https://www.pagina12.com.ar/92788-victimas-y-victimarios 
 
En los últimos días sobrevoló, una vez más, el fantasma de la reconciliación. El jefe de bloque de los 
diputados oficialistas, Nicolás Massot, de 33 años, propuso reconciliarse con el pasado. Hacer las paces. La 
paz. Un entendimiento entre quienes forjaron la peor masacre de la historia argentina, el genocidio de la 
última dictadura cívico militar, y los masacrados. Un imposible. Porque los masacrados no están y porque 
la familia de Massot está vinculada con el apoyo a la dictadura. 
 
Sobre los fantasmas en torno a reconciliarse y los tabúes del pasado opera Yo maté a Pinochet, la exitosa 
pieza chilena de la compañía Teatro Errante que tendrá funciones el 7 y el 8 de febrero en Timbre 4, por 
el sexto Festival Temporada Alta de Buenos Aires. 
 
 
El monólogo de Cristian Flores –que él mismo interpreta– sobre un ex militante del Movimiento Juvenil 
Lautaro, guerrilla urbana de los años ‘80 surgida al calor de las protestas populares contra la dictadura de 
Augusto Pinochet, recobra su vigor en días en que el presidente chileno, Sebastián Piñera, nombró 
ministro de Justicia y Derechos Humanos a un fervoroso defensor del pinochetismo y de Paul Schaefer, el 
nazi afincado en Chile que creó una secta en Colonia Dignidad, abusó de niños y formó un centro de 
tortura clandestino de la dictadura. 
 
Pinochet ha muerto, todos hemos visto su desenlace como senador vitalicio luego desaforado luego no. El 
dictador murió de viejo. Sin embargo, la obra toma esa ausencia –y la de los ex compañeros del 
protagonista– y a través de Manolo se pregunta si toda esa violencia y todo lo perdido han valido la pena. 
Y, quizás para decir que sí, este ex militante cuenta que él ha matado a Pinochet. 
 
Es un repaso por la historia chilena contemporánea, un monólogo potente y repleto de carga simbólica, 
que versa sobre cómo la historia colectiva se hace presente en el cuerpo individual: la interpretación de 
Flores asume el costo de todo lo que costó tanto a Chile; de miles y miles de historias resumidas en los 
ojos llorosos de Manolo. Que llora por un amor perdido. Por sus compañeros. Por el tiempo pasado. Por 
la derrota. 
 
La memoria es asesina, da muerte a la misma muerte, dice el ecléctico Gabo Ferro en ¿Por qué no llorás 
un poco? Y también que hay que desembalar la memoria, que sirve lo amarrado y lo que no. En sintonía 
con eso, Manolo va recuperando su historia –y la de Chile consigo– y parece sembrar una pregunta: 
¿quién pone hoy su cuerpo, su vida, quién deja todo por ese proyecto mayor que es la humanidad? Es que 

https://www.pagina12.com.ar/92788-victimas-y-victimarios


 

 

si las dictaduras latinoamericanas lograron imponer su proyecto económico y romper los sueños 
socialistas y colectivos de miles de jóvenes, y si, como dice Manolo, nadie mató a Pinochet y nadie lo 
derrotó: “¿Cómo se mata eso?; ¿Solo podemos quedar como derrota?” 
 
El cierre es un manifiesto político al estilo de lo que la Errante entiende por teatro: panfleto, recuperación 
del sujeto y su praxis política, popular. Un puño en alto, un grito anti capitalista y, más posmoderno, anti 
patriarcal. Un llamado a construir lo nuevo pero conociendo aquella derrota de hace años. Y sin perdonar 
ni olvidar, como dice Flores, “las responsabilidades civiles, la base social y el soporte ideológico que 
sostuvo ese régimen, que en definitiva logró su cometido político y económico”. 

 
ROBERT MUR 
10/02/2018 
https://www.lavanguardia.com/cultura/teatro/20180210/44652242965/festival-temporada-
alta-buenos-aires-timbre4.html  
 
“Yo no maté al Pinochet, nadie lo mató, nadie lo derrotó, se inventó el mito del triunfo 
republicano y se masificó así como una marca, que está en el cuerpo de nuestra derrota, en los 
cuerpos de viejos culiaos que somos… ¿Cómo se mata eso? ¿Sería matarnos nosotros mismos? Y 
con eso nuestras frustraciones, nuestros miedos, nuestras formas, para alivianar la carga…”. Este 
fragmento corresponde al final del monólogo “Yo maté a Pinochet”, escrito e interpretado en 
argot chileno por Cristian Flores Rebolledo, que firma una magistral actuación de un texto 
político que, más allá de rememorar una época histórica de infame recuerdo para Chile, aborda 
los sentimientos, las contradicciones y las frustraciones de una generación perdida que luchó, 
incluso cogiendo las armas, contra la dictadura de un general que acabó muriendo en su cama, 
sin ser juzgado, y que tuvo un funeral con honores militares dejando en marcha un sistema 
neoliberal atado y bien atado, contra el que estos perdedores habían luchado. 
 
El Caleidoscopio de Lucy 
09-02-2018 
https://elcaleidoscopiodelucy.blogspot.com.ar/2018/02/festival-taba-2018-chile-habla-de-
su.html  
 
Continúa la sexta edición del Festival Temporada Alta de Buenos Aires (TABA) con propuestas 
que llaman la atención en cuanto a los planteos realizados. En este caso, con puestas llegadas de 
Chile, Argentina y México. 
Para comenzar, retomamos a “Yo maté a Pinochet”, en el que Cristian Flores llama la atención 
desde una frase que describe un hecho por demás significativo. La creación de su Manolo, un ex 
combatiente revolucionario, va más allá de la frase que da título a la puesta. Es el comienzo de 
una disertación en la que todo lo acontecido desde 1997 hasta la fecha de su “muerte” ha sido 
mentira ya que él había hecho justicia. Todo lo demás, como una mentira para mantener el 
status quo. Tal como fue la muerte de Paul Mc Cartney y su reemplazo por William Campbell. 
Algo similar pero formato político y chileno. 
Más allá de la fábula, el texto va y viene a través del tiempo para dar cuenta de lo ocurrido en 

https://www.lavanguardia.com/cultura/teatro/20180210/44652242965/festival-temporada-alta-buenos-aires-timbre4.html
https://www.lavanguardia.com/cultura/teatro/20180210/44652242965/festival-temporada-alta-buenos-aires-timbre4.html
https://elcaleidoscopiodelucy.blogspot.com.ar/2018/02/festival-taba-2018-chile-habla-de-su.html
https://elcaleidoscopiodelucy.blogspot.com.ar/2018/02/festival-taba-2018-chile-habla-de-su.html


 

 

Chile y la influencia del ex dictador en la vida política del país trasandino (que se extiende al día 
de hoy). Es una reflexión sentida sobre lo ocurrido, con un ojo puesto en el comportamiento de 
la sociedad.   
Flores crea todo un mundo de ensueño en su relato en el que jugará con la complicidad del 
público y sus propios conocimientos con la situación. Inclusive, la llevará a dialogar son otras 
similares o parecidas. Dota de humanidad y ternura a un Manolo de nobles intenciones, que da 
cuenta no solo de la tristeza de los hechos sino con un dejo de bronca por la soledad frente a la 
barbarie. Ese “No te metas” y “algo habrán hecho” tan argentino, tuvo su correlato en la 
sociedad chilena. 
Al respecto, es muy elocuente esa reunión con sus compañeros tras el paso del tiempo. La 
resignificación de ese encuentro y como cada uno fue viviendo la dictadura es algo palpable en 
las decisiones tomadas. Esa nostalgia por lo que no pudo ser y la necesidad de darle algún tipo de 
sentido y valor a una lucha que podrá ser evaluada de maneras diversas. 
Si no pudo verla en el TABA, no se preocupe. Al final de la crónica, podrá ver que tiene dos 
funciones más en otros dos espacios. Le pido que vaya a verla, no solo por la obra en sí sino para 
conocer algunas salas que respiran teatro y lo realizan con seriedad. 
 
 
Lyon, Francia 

LES TROIS COUPS 

L E J  O  U  R  N A L D U S  P  E  C  T  A  C L E V I V A N T 
 

26/10/2015 
Por  MICHEL DIEUAIDE 

En: http://lestroiscoups.fr/yo-mate-a-pinochet-de-cristian-flores-lelysee-a-lyon/  

Insoumission radicale 

Par Michel Dieuaide 
Les Trois Coups 

Dans le cadre du festival Sens interdits à Lyon, Cristian Flores, comédien et dramaturge, et 
Alfredo Basaure, metteur en scène, tous deux chiliens, présentent « Yo maté a Pinochet » 
(« J’ai tué Pinochet »). 
Posée sur le plateau intimiste de L’Élysée, la boîte au noir profond du spectacle. Venant de la 
salle, un homme fatigué et vêtu simplement s’avance dans l’aire de jeu. Il pousse devant lui son 
vélo victime d’une crevaison. Durant l’heure de son monologue, il s’affairera à réparer son engin. 
Au propre comme au figuré, la roue de son destin a tourné et sa vie a besoin elle aussi de 
réparation. 

http://lestroiscoups.fr/
http://lestroiscoups.fr/yo-mate-a-pinochet-de-cristian-flores-lelysee-a-lyon/


 

 

Manolo, c’est son nom, ancien combattant d’un groupe révolutionnaire, affirme avoir tué le 
dictateur Pinochet. Incroyable révélation historique ou fantasme délirant ? Autofiction, on le 
comprendra peu à peu, pour tenter de survivre à l’effondrement des utopies militantes, pour 
essayer de sauver des bribes heureuses des temps enthousiastes de la révolte. Manolo se voulait 
artiste populaire. Il puisait son inspiration et son goût pour la vie dans des rencontres 
fraternelles, certes souvent politiquement engagées. Mais il rêvait d’une existence la guitare à la 
main plutôt que le pistolet au poing. 

Ayant échappé aux flics et aux militaires de la dictature, le voici devant nous pour faire l’aveu 
difficile de l’assassinat inventé de Pinochet, pour accoucher pathétiquement de son mensonge, 
pour dénoncer la lâcheté, y compris la sienne, de tous ceux qui n’ont pas réussi à abattre 
le tyran. 

Tension extrême du récit 

Cristian Flores et Alfredo Basaure, parce qu’ils proposent « un théâtre résolument ancré dans la 
réalité vécue par les plus démunis », font le choix d’une dramaturgie et d’une interprétation 
radicales. Seuls deux effets violents de lumière et quelques bribes nostalgiques de musique 
interrompront la tension extrême du récit. Le texte défile souvent en rafales, mots armés d’une 
langue populaire. Cherchant vainement l’apaisement, la voix du comédien ne se détend que 
quand elle évoque avec tendresse et humour le portrait joyeux des amis disparus, un patron 
jovial de bar clandestin ou la beauté d’une femme aimée trop vite perdue. 

Scandé plus que déroulé, le monologue est en nervosité constante. On pense aux courses 
frénétiques d’un écureuil emporté malgré lui par les rotations incessantes de sa cage. Parfois 
incapable de faire face au public, figé de dos ou de profil, le comédien déploie une densité 
émotionnelle de tous les instants. Ce qui fait la force des partis pris des deux artistes chiliens, nés 
après le putsch de 1973, c’est leur talent consistant à faire glisser progressivement le spectateur 
du refus d’un récit qui relève de la mythomanie à l’adhésion à une fiction salvatrice permettant 
malgré tout de survivre. Ne sont-ce pas au théâtre comme dans la vraie vie les histoires qu’on se 
raconte qui entretiennent notre capacité à résister au désespoir ? 

J’ai tué Pinochet est à l’évidence un spectacle poignant même pour ceux qui ne saisiraient pas 
toutes les références culturelles et politiques qu’il contient, ou qui, de surcroît, ne pratiqueraient 
pas la langue espagnole. Sûr, par exemple, qu’on peut ressortir sonné par l’effort continu de la 
lecture des surtitres. Mais il y a dans ce travail dramatique une qualité trop rarement exploitée : 
oser et réussir le mariage du théâtre et de la politique. Sans discours didactique. Sans 



 

 

militantisme racoleur. La tragédie d’un homme allant jusqu’à se mentir à lui-même pour ne pas 
mourir bouleverse à l’extrême. 

Le sillon indestructible d’un théâtre engagé 

À plusieurs reprises, Manolo parle du Lautaro, dénomination d’un volcan du Chili mais également 
d’un chef mapuche du xvie siècle, insurgé contre les conquistadors. Après la violente prise du 
pouvoir en 1973 par la junte militaire, existait une troupe qui s’exila en R.D.A. portant elle aussi 
le nom de Lautaro. Aujourd’hui, Cristian Flores et Alfredo Basaure continuent de creuser le sillon 
indestructible d’un théâtre engagé avec leur Teatro Errante. La mort symbolique de Pinochet 
opère comme un baume salutaire pour apaiser les souffrances de ceux qui, par lâcheté ou esprit 
de sacrifice, ne sont pas parvenus à écraser l’une des plus longues et des plus cruelles dictatures 
de l’histoire contemporaine. 

Un rappel pour finir : lorsque Manolo entre en scène en poussant sa bicyclette, il ne faut pas en 
déduire, comme on dit familièrement, qu’il a un petit vélo dans la tête. Tuer Pinochet ne peut se 
réduire à une idée fixe, à une obsession dont rien ne peut le distraire. Il s’agit pour lui de 
constance, de persévérance, de ténacité, d’opiniâtreté pour conjurer « la bête immonde » qui 
rôde toujours près de nous. 

(traducción) 
Tensión extrema de la narración 

 
Cristián Flores y Alfredo Basaure, al proponer “un teatro decididamente arraigado en 

la realidad que viven los más pobres”, eligen una dramaturgia y una interpretación 

radicales. Apenas dos juegos de iluminación violentos, y unos rasgos nostálgicos de música 

vendrán a interrumpir la tensión extrema de la narración. El texto llega a menudo como 
ráfagas, palabras armadas de una lengua popular. Buscando en vano el apaciguo, la voz del 
actor solamente se tranquiliza cuando remite con ternura y humor al retrato feliz de 

amigos desaparecidos, un alegre dueño de bar clandestino o la hermosura de una mujer 

amada y perdida demasiado pronto. 

Es canción antes que desarrollo, el monólogo está en constante nerviosidad. Uno 

piensa en las frenéticas corridas de una ardilla llevada a pesar suyo por las incesantes 
rotaciones de su jaula. A veces incapaz de enfrentar al público, inmovilizado de espaldas o 
de perfil, el actor despliega una densidad emocional de cada instante. La fuerza de las 

decisiones de los dos artistas, nacidos después del golpe de 1973, viene de su talento para 

llevar al espectador en un desliz progresivo, desde el rechazo a una narración mitomaníaca 
hasta la aprobación a una ficción salvadora que pese a todo permite sobrevivir. En el teatro 
como en la vida, ¿no son las historias que uno se va contando las que mantienen nuestra 



 

 

capacidad de resistencia a la desesperanza? 
Yo maté a Pinochet es, sin duda, una obra conmovedora incluso para quienes 

podrían no entender todas las referencias culturales y políticas que lleva, o que tampoco 
entenderían el idioma español. Está claro, por ejemplo, que se puede salir molido por el 

esfuerzo continuo que es la lectura del sobretitulaje. Pero este trabajo escénico tiene una 
cualidad que se explota con demasiada escasez: atreverse y lograr el maridaje de teatro y 
política. Sin discurso didáctico. Sin militantismo embaucador. La tragedia de un hombre que 

llega hasta mentirse a sí mismo para no morir conmociona extremadamente. 
 

 
El surco indestructible de un teatro comprometido 

 
En varias ocasiones, Manolo menciona el Lautaro, denominación de un volcán de Chile, 

pero también de un jefe mapuche del siglo 19, insurrecto frente a los conquistadores. 
Después de la violenta toma del poder en el 73 por la junta militar, existió también una tropa 

exiliada en 
R.D.A. que llevo el nombre de Lautaro. Hoy en día, Cristián Flores y Alfredo Basaure siguen 
abriendo el surco indestructible de un teatro comprometido con su Teatro Errante. La 

muerte simbólica de Pinochet opera como un bálsamo salvador para calmar los dolores de 
quienes, por cobardía o espíritu de sacrificio, no lograron aplastar a una de las más largas y 
crueles dictaduras de la historia contemporánea. 

Una advertencia para terminar: cuando Manolo entra a la escena empujando su 
bicicleta, no se tiene que deducir que, como se dice coloquialmente, que tiene una bici en 

la cabeza [n.d.t. tener una idea fija en francés]. Matar a Pinochet no debe reducirse a una idea 
fija, a una obsesión de la cual nada lo podrá distraer. Para él, se trata de constancia, 

perseverancia, tenacidad, obstinación para conjurar a la “bestia inmunda” que sigue 
merodeando alrededor nuestro. 



 

 

 
 

12/03/2015 
Por AGUS PEREZ 

En: http://www.berria.eus/paperekoa/1932/035/001/2015-03- 14/pinochet_hil_zuena.htm 

 
Pinochet hil zuena 

 
Demagun Pinochet ez zela bere ohean hil, dakigun beste batekin gertatu zen bezala. 

Demagun aktibista batek hil zuela Txileko diktadura amaitu baino urte batzuk lehenago, baina 

erregimenak haren doblea prest zeukala, itxurak egiteko balizko jazoera gertatuz gero. 

Hori berori planteatzen du Txileko Errante konpainiak, Cristian Floresen antzezpen 
ikaragarri kementsuarekin. Bizikletako gurpil zulatua konpontzeko aitzakiarekin, gure aurrean 
geratu eta diktaduraren kontrako erresistentziaren berri eman digu, jende ausart eta 

iraultzailearen ikuspegitik. Haize bolada fresko bat bota du lozorroan dugun europar 

kontzientziaren gainetik eta txiletar hizkera jatorrean entzun ditugu munduarentzat isilean 
geratu ziren borroka herrikoiak eta bizipen pertsonalak. 

Amaiera aldera, gainera, paralelismo eredugarria sortu da Franco eta Pinocheten 

kontra borrokatu zutenen porrot sentipenaren kontura, eta horrek are gehiago indartu du 

Flores gazteak planteatu digunaren interesa. 
(TRADUCCIÓN) 

 
Supongamos que Pinochet no murió en su cama, como sucedió con otro que 

conocemos. Pongamos que lo mató un activista, unos años antes de que acabara la dictadura 
de Chile, pero que el régimen tenía preparado un doble para cubrir las apariencias si sucedía 

algo semejante. 

Eso mismo es lo que plantea la compañía chilena Errante, con la tremendamente 
vigorosa actuación de Cristian Flores. Bajo el pretexto de reparar la rueda pinchada de su 
bicicleta, se ha detenido ante nosotros y nos ha dado noticia de la resistencia contra la 

dictadura, desde el punto de vista de gente valerosa y revolucionaria. Ha proyectado un 
chorro de aire fresco sobre nuestras adormiladas conciencias europeas y hemos escuchado en 

genuino lenguaje chileno luchas populares y vivencias personales que quedaron acalladas 
para el resto del mundo. 

Además, hacia el final de la pieza, se ha producido un paralelismo modélico a 
propósito del sentimiento de derrota de quienes lucharon contra Franco y Pinochet, y eso ha 

fortalecido aun más el interés de la propuesta del joven Flores. 

http://www.berria.eus/paperekoa/1932/035/001/2015-03-14/pinochet_hil_zuena.htm
http://www.berria.eus/paperekoa/1932/035/001/2015-03-14/pinochet_hil_zuena.htm


 

 

 
 
 
 

 

29/08/ 2013 
Por JAQUES DE LA BRIOCHE 

En: https://gacetablackout.wordpress.com/2013/08/29/yo-mate-a-pinochet/ 

 
“When every man is torn 

apart With nightmares and with 
dreams, Will no one lay the 

laurel wreath As silence drowns 
the screams” 

Enrique Lihn 
 
 

De todas las obras de este año que han tratado sobre el período de la dictadura, esta 
es la que tiene el título más directamente polémico. Si no han ocurrido protestas en el 

frontis de Estación Mapocho es porque a los lais se les desconfigura el Apple Maps cuando 
cruzan Avenida Vicuña Mackenna y le señala los alrededores del Puente Padre Hurtado 
como “Cambodia“. Pero más allá de cualquier preconcepción denominativa que uno se pueda 
formar al respecto, hay varias sorpresas satisfactorias en el interior de esta obra. 

Yo maté a Pinochet es el cuarto trabajo de la Agrupación Teatro Errante, en el cual 

continúan con su línea temática de la recuperación de la memoria histórica y popular. Sin 
embargo, en esta ocasión hacen un cambio radical de su estética, pasando del teatro 

callejero de sus trabajos anteriores (Trago amargo con malicia, Huacho Style) a un nuevo 
formato de monólogo intimista, un traspaso de estilo que logran llevar a cabalidad en su 
resultado final. 

De repente y en silencio llega Manolo, un trabajador ambulante acompañado por su 
bicicleta desgastada y una radio tanguera, quien va relatando su reencuentro con varios 
amigotes y lugares de su antigua juventud revolucionaria, a quienes el paso del tiempo y 
los pactos transados los han morigerado a la realidad en “la medida de lo posible”. Esta 

actitud le perturba profundamente, por lo que para conmocionarles la memoria y 
refrescarles su pasado ímpetu, les lanza de sopetón una confesión imposible e impertinente: 

En 1997, en condiciones muy inusuales, cuasi privadas, él logró asesinar a Augusto Pinochet y 

quien apareció en público desde entonces y por casi una década no era él, sino un doble. 
Desde esta alternativa histórica surge una narración que deambula por los 

recuerdos, las emociones y el devenir de Manolo durante las recientes décadas de la 

transición; quien a pesar de haber sacrificado todo por una causa idealista, ahora sobrevive 

con la nostalgia arrasada por las circunstancias, con los restos de un pasado borroneado 

por sus propias expectativas. El intérprete (Cristián Flores) le otorga bonhomía a su 
personaje, expresando las vivencias desde una perspectiva más personal que ideológica. 

https://gacetablackout.wordpress.com/2013/08/29/yo-mate-a-pinochet/
http://www.youtube.com/watch?v=eiJy2GT_fBQ
http://es.wikipedia.org/wiki/Camboya


 

 

Sólo pretende dejar la marca de que él, un hombre común y corriente, también pudo 
sobrepasar esos tiempos difíciles, con lo que logra establecer un vínculo emocional con el 
espectador surgido desde la empatía. Este es 



 

 

un resultado bastante esquivo de conseguir acertadamente en obras políticas, en especial de 

grupos jóvenes, por lo que se demuestra la prolijidad del trabajo desarrollado. 
Es difícil describir más elementos de la obra sin explicar varias revelaciones que están 

reservadas durante su transcurso, sobre todo respecto a la espacialidad y el sonido, que 
muta sobria e inesperadamente justo en los momentos apropiados. Sólo puedo insistir en la 
potente y agradable sensación que queda después de la función, con la compleja reflexión 

de que sí existe un enemigo interno, pero no el que se plantea como un otro bando, sino el 

que habita dentro de nuestros propios pensamientos y percepciones. 



 

 

 
 
 
 
 
 
 

 

SANGRIA.C 
25/04/2014 
Por FABIAN ESCALONA 
En: http://sangria.cl/2014/04/critica-yo-mate-a-pinochet/ 

 

Ya va quedando atrás la vorágine de memoria que embargó a Chile este 2013. Los 
cuarenta años se tomaron por un par de meses las pantallas de televisión y casi durante todo 
el año, parte importante de la cartelera teatral capitalina. Ahora el ejercicio de mantener 

viva la memoria en nuestro país volverá a ser un trabajo de pocos, quizá hasta dentro de 

diez años más, para el cincuentenario del golpe. 
Dentro del enorme universo de obras que el año pasado aportaron una mirada en 

torno a la dictadura y sus consecuencias, hubo una que se presentó con gran éxito de 
taquilla en el pasado Festival Santiago a Mil, y que ahora anuncia una nueva temporada: se 
trata de Yo Maté a Pinochet, el cuarto trabajo de la Compañía Teatro Errante (Huacho Style y 

Trago Amargo con Malicia). 
Yo Maté a Pinochet pone en escena a Manolo, quien después de varios años se 

reencuentra en una marcha con sus compañeros de antaño, con los que compartió esa 

lucha popular anclada en la población, en el barrio, y de la que sólo queda el recuerdo de los 
caídos y de la música tocada en las peñas. Ese reencuentro lo trae de vuelta a las calles que 

antes le pertenecieron, a la vieja cantina donde entre vino y guitarra un grupo de jóvenes 

con convicción planeaban y luchaban por el regreso de la democracia, lo pone nuevamente 

frente a los antiguos amigos y compañeros de lucha. Santiago a Mil 2014 me da la 
oportunidad de saldar esa deuda que tenía conmigo mismo y comentar una de las 
propuestas más conmovedora y originales que pude ver este 2013: se trata de Yo Maté a 

Pinochet, el cuarto trabajo de la Compañía Teatro Errante (Huacho Style y Trago Amargo con 

Malicia). 

En su monólogo, Manolo deja caer un secreto que guarda hace años, una historia 
por cierto inverosímil pero que lo ahoga: él mató al tirano hace ya muchos años atrás. Ante 

la incredulidad de sus amigos, Manolo explica cuidadosamente los detalles del suceso, pero 
eso no evita que sigan mirando con desconfianza la increíble historia que cuenta. 

La potencia de la propuesta de Teatro Errante descansa fundamentalmente en dos 

factores: una dramaturgia fresca, lúcida, original y crítica; y en la bella y cuidada actuación de 
Cristián Flores, que sorprende por la honestidad con que pone en escena la historia de un 

http://sangria.cl/2014/04/critica-yo-mate-a-pinochet/


 

 

hombre como tantos otros, que creyeron, lucharon y sin embargo se perdieron en medio de 
los pactos concertacionistas de la transición a la democracia. 

Respecto a la dramaturgia, ya desde el título de la obra sabemos que estamos frente 
a una mirada satírica: todos sabemos que el tirano murió plácidamente en una cama del 
Hospital Militar el 10 de diciembre de 2006. La pura idea de que muriera asesinado, 

degradado por la rabia que su tiranía cívico-militar generó en casi todo un país, es algo que 
seguramente se le pasó a muchos por la mente durante estas últimas cuatro décadas. Sin 

embargo después de sobrevivir al atentado del Frente Patriótico Manuel Rodríguez en 1986, 

y 



 

 

luego de fingir demencia para eludir a la justicia, Pinochet murió sin más castigo que los 503 

días que estuvo arrestado en Londres. Por eso la idea de que Manolo, un obrero, un 
antiguo luchador social de base, hubiese matado a Pinochet resulta sugerente. 

La premisa que mueva la dramaturgia de Yo Maté a Pinochet es simple: 
seguramente Pinochet estuvo más de alguna vez cerca de alguien que secretamente 

despreciaba su nefasta figura, podría ser un jardinero que trabajara en su fundo, un 
camarero en algún restaurant, o simplemente alguien que se cruzó con él en un baño 

público. La obra nos trae la situación de estar sólo frente al dictador que parecía 

todopoderoso, a tan sólo un paso de golpearlo y desnudar la fragilidad de su humanidad y el 
fantasma de no haberlo hecho, que los acompañará toda la vida o, como en el caso de 
Manolo, cruzar la línea y hacerlo. Esto nos recuerda algo incómodo: que Pinochet no era un 

monstruo omnipotente sino un hombre tenía todo el poder que las armas y un grupo de 

colaboradores (muchos de los cuáles hoy se visten de demócratas) estaban dispuestos a 
darle. 

Sin embargo Manolo nos habla desde un lugar que también es incómodo para 

aquellos otros que con superioridad moral hoy enarbolan las banderas de una Nueva Mayoría, 
que dicen haber perdido pero que en el fondo son los únicos que ganaron, y que hoy ya 

piensan en cómo se repartirán los cargos. La obra interpela también a los que en marzo 

retornarán desde los sillones de sus centros de estudio a los que fueron 
momentáneamente relegados cuatro años atrás. 

Manolo habla, y eso es lo más implacable de la obra, desde el lugar de los que dejaron 

el miedo atrás, en sus poblaciones, fueron a luchar, vieron cómo sus compañeros caían en 
una ráfaga o eran tomados prisioneros, para volver sin más botín que la dignidad de la lucha 

contra la tiranía (esa lucha que hasta Santo Tomás comprendía). Manolo, montado en su 

bicicleta de obrero y una roñosa radio en la que suenan antiguos tangos, nos recuerda a los 
muchos que lucharon en la Villa Francia, en La Bandera, en La Victoria y en tantas otras 
poblaciones. Esos mismos que hoy luchan contra ese otro enemigo, que es la pasta base, y 

mantienen viva la dignidad de los que no se cansan, de los que hablaba Brecht en su frase 

tantas veces citada y tan mal comprendida. Esos no ganaron, esos no dictan cátedras ni son 
asesores, sino que se siguen descrestando para llevar comida a sus casas, además de 
trabajar para reconstruir los lazos sociales rotos durante los 17 años. 

La belleza del trabajo de Teatro Errante está en la honestidad con que rescata los 

testimonios de la lucha popular, con un texto ágil, pleno de referentes cercanos, que 

demuestran un profundo trabajo de investigación plasmado sin pretensiones y con una 

gran factura estética en un monólogo que entretiene y emociona. También está en la 
sencillez de la interpretación de Flores, en la limpieza de su propuesta visual, en el ritmo 
que atrapa al espectador y lo pasea por el humor, la conmoción y la memoria. 



 

 

 

 
 
 

02/02/2015 
Por CESAR DE VICENTE 

En: http://mundo-obreroteatro.blogspot.com.es/2015_03_01_archive.html 
 

El deseo político frustrado 
 

El magnicidio es un tema recurrente en el teatro contemporáneo. Utilizado la 

mayoría de las veces como escenificación de un dilema moral (como en Los justos de Albert 
Camus), en otras se ha presentado como esperanza considerando que la muerte del 
monarca, del dictador o del general cambiaría el rumbo de los acontecimientos históricos y 

liberaría al país de la imposición autoritaria. 

La compañía chilena Teatro Errante nos muestra esta esperanza en su estadio 

anterior a la realización del magnicidio. El monólogo que se desarrolla en la obra despliega 
toda la potencia del deseo político nacido de la rabia, el dolor y la frustración colectiva. El 

actor relata el fundamento de esos estados mediante el texto y los convierte en acciones 
orgánicas con el cuerpo. Tenemos así una descripción de la situación histórica en un nivel 
cotidiano (los lugares de la militancia, los encuentros y desencuentros ideológicos, etc.) y de 

la tensión emocional de carácter político que conforman la vida anónima del protagonista. Lo 

que construye el actor así es un estado, una situación psicológica en la que el acto político 
que impulsa el deseo, el magnicidio, se convierte en un fantasma para el propio personaje. 

Esta situación psicológica se sustenta dramatúrgicamente en la afirmación del personaje de 
que él “mató a Pinochet”, y que eso explica que tuvieran que poner a un doble que, 
evidentemente, ya no podía actuar de la misma manera. Este hombre de paja habría 

servido para realizar la transición. Pero a lo que realmente asistimos es a un delirio, a un 

deseo político nunca realizado (ni por él ni por el pueblo chileno) que, sin embargo, nos 
habla de las frustraciones e impotencias ante el paso de un tiempo histórico que parece 
imperturbable. 

La marginalidad civil del personaje se muestra en una escena vacía que sólo llena su 

bicicleta, su caja de herramientas y su radiocasete. Todo el mundo parece caber entre estos 

signos gracias a una interpretación intensa que nos permite ver, incluso asistir, a escenas de 
la memoria popular chilena en su lucha contra Pinochet. Todo ese mundo lo convoca una 

http://mundo-obreroteatro.blogspot.com.es/2015_03_01_archive.html


 

 

actuación cargada de dinamismo, modulaciones y desplazamientos emocionales. 

Falta, en todo caso, saber a quiénes habla y desde dónde, lo que a veces confunde 

al espectador. 



 

 

 

 
 

11/02/2015 
Por JULIO PROVENCIO 

En: http://www.programate.com/blogs/aplausoypateo/la-historia-en-una-ficcion-o- como-un-
falso-magnicidio-puede-explicar-un-pais/ 

 
La historia en una ficción (o cómo un falso magnicidio puede explicar un país) 

 
Durante este mes de febrero, el Teatro La Puerta Estrecha nos ofrece la posibilidad 

de asomarnos a la historia de Chile, cuyo presente (al igual que en España) no puede 

entenderse sin abordar una dictadura militar causante de crímenes y traumas que 
condicionaron la evolución posterior del país. 

Para recuperar todo ese pasado, Cristian Flores (autor e intérprete del monólogo Yo 

maté a Pinochet) se sirve de una maravillosa fábula, según la cual el personaje que nos 

habla desde la escena mató a Pinochet mucho antes de la fecha en que los medios de 

comunicación comunicaron el fallecimiento del dictador. 
En su carácter popular, en su tono enloquecido por la incomprensión de los demás, 

el héroe de esta función consigue traer a la tierra y llenar de verdad una historia que a 

priori podría resultar fantasiosa o artificial. Flores ofrece una dramaturgia plenamente 
interiorizada en su interpretación y en su cuerpo, que con la velocidad y el vocabulario del 

monólogo introducen al espectador en el juego paradójico del asesinato de Pinochet y en 
todos los avatares vitales del protagonista. 

Porque es en esos espacios e historias que rodean el propio magnicidio donde 

encontramos la verdadera historia de Chile: en el modo en que el poder disfrazó la muerte 

de Pinochet con un doble; en las risas de quien no cree la confesión del asesino; en el modo en 
que cada cual defiende su resistencia (individual o colectiva) al dictador; y, evidentemente, 
en la visión que cada personaje parece dar de la historia de Chile. 

Así, con la simple compañía de una bicicleta pinchada, una radio y una caja de 
herramientas, el monólogo consigue evocar los olores, los sonidos y los sentimientos 

encontrados de un Chile que nos aparece cercano, conocido, incluso cotidiano. Lo mejor: el 

magistral relato del asesinato, en los aseos de un bar, con Pinochet meando y haciendo un 
comentario paternal justo antes de verse abatido. Por citar algo menos bueno: la lucidez 
del final de la obra, que nos despierta de una ensoñación en la que quizá resulta más fácil 

reflexionar que en la verdad histórica de los hechos. 

http://www.programate.com/blogs/aplausoypateo/la-historia-en-una-ficcion-o-como-un-falso-magnicidio-puede-explicar-un-pais/
http://www.programate.com/blogs/aplausoypateo/la-historia-en-una-ficcion-o-como-un-falso-magnicidio-puede-explicar-un-pais/
http://www.programate.com/blogs/aplausoypateo/la-historia-en-una-ficcion-o-como-un-falso-magnicidio-puede-explicar-un-pais/
http://www.teatrolapuertaestrecha.org/


 

 

 
 
 
17/08/20313 
Por LEOPOLDO PULGAR IBARRA 

En: http://www.lanacion.cl/dos-obras-que-hay-que-ver/noticias/2013-08-17/131101.html 
 

Manolo es un ex combatiente por la democracia durante la dictadura. Pero hoy 

revive, junto a su bicicleta de trabajador, los pormenores de su reencuentro con algunas 
personas, hechos y situaciones que conoció y vivió en esa época, algunos de los cuales 

lucharon por una misma causa. 

Pronto se da cuenta que sería una experiencia muy extraña. Muchas cosas han 

cambiado, en mayor o menor grado. Menos él, al parecer. Manolo sigue transportando una 

mochila con recuerdos de luchas políticas, historias personales de amor y amistad, pérdidas... 
y nostalgia, una vertiente más caudalosa de lo que se imaginaba. 

Frente a ese contraste siente la necesidad de dar sentido a la vida que llevó y no encuentra 
nada más adecuado decir que él había dado muerte a Pinochet... una afirmación que 

provoca todo tipo de reacciones, sobre todo, si se sabe que el dictador sobrevivió al atentado 
en el Cajón del Maipo. 

Este incontrolable universo humano despliega sobre el escenario la compañía 

Teatro Errante ("Trago amargo con malicia", "Huacho style") en el unipersonal "Yo maté a 

Pinochet", escrito por el intérprete de la obra, Cristián Flores, en conjunto con el director 

del montaje, Alfredo Basaure. 
Lo que propone y plantea el grupo es hincarle el diente a la realidad cotidiana de un 

trabajador, hacer un paralelo con su actividad política y militante pasada, para tomar una 
posición sobre la historia acaecida en Chile desde los 80 a la fecha, una década rica en 

luchas sociales y populares antidictatoriales. La obra, tras este objetivo, recoge testimonios 

y experiencias reales que al protagonista le sirven para someter a evaluación lo que se hace 
en el presente por la democracia, en relación a los objetivos propuestos en el pasado. 

Memoria y Pasión 

 
Una reflexión detallada y racional, con apelaciones a diversos episodios recogidos en 

la prensa y en testimonios directos, van surgiendo en los "diálogos" que el actor articula 
consigo mismo, con interlocutores invisibles y con el conjunto de los espectadores. Tal vez allí 

resida la fuerza de este unipersonal, en esa transmisión de datos y emociones que suenan 
tan creíbles como la sencillez del personaje, un anónimo trabajador cuyas opiniones y 

puntos de vista no han sido consignados en la historia oficial. 
 

El Manolo de Cristián Flores despliega un discurso apasionado, pero sin atropellarse, a 
veces casi en sordina emotiva. No quiere convencer a nadie, sólo ratificar que hubo una 
existencia, una vida, una realidad de la cual fue (es todavía) protagonista. Entonces, la 

memoria emerge como una herramienta vital para reconocer -no sólo a todos los que 

lucharon por la democracia-, sino al compromiso del Manolo, concreto, real y humano. No 

http://www.lanacion.cl/dos-obras-que-hay-que-ver/noticias/2013-08-17/131101.html


 

 

hay 



www.teatroerrante.com 

 

 

 

 

 

dogma en este planteamiento, sólo poner las cosas sobre la mesa y reflexionar un poco. Incluso 
es posible que el protagonista llegara a poner en duda la efectividad del recurso que utilizó -
afirmar que había dado muerte a Pinochet- por las eventuales confusiones que pudieran 
provocar con quienes se reencuentra. 

"Yo maté a Pinochet" es una producción que exhibe la madurez alcanzada por un grupo 
en su cuarto montaje teatral. En todas las aristas de la producción se hace un trabajo 

minucioso y delicado. En un espacio vacío navegan en solitario el protagonista y su bicicleta. A 

través del acertado manejo del recurso lumínico se fortalecen los momentos íntimos y abiertos, 
mientras el actor modula un ritmo y una cadencia que pulsa las emociones más variadas, sin 
perder el control racional de su relato. Hay coherencia en el accionar físico y el relato verbal, una 
cierta parsimonia del actor que alude a la sabiduría que dan los años, suponiendo que eso es 

posible. Y, al mismo tiempo, la obra desencadena sin aspaviento una fuerza histórica y 

personal sobre la lucha de cientos de combatientes por la democracia que poco a poco exige 
ocupar su espacio. 
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Contacto_ 
 

Cristian Flores Rebolledo 

Teléfonos: +56 9 93985295 

Correos: fl.cristian@gmail.com - teatrolosbarbudoschile@gmail.com 
 

 
 

 

Video completo: https://www.youtube.com/watch?v=M88ko_IDcww&feature=youtu.be 
 

Teaser: http://vimeo.com/117599412 
 

http://www.teatroerrante.com/
mailto:fl.cristian@gmail.com
mailto:teatrolosbarbudoschile@gmail.com
https://www.youtube.com/watch?v=M88ko_IDcww&amp;amp%3Bfeature=youtu.be
http://vimeo.com/117599412
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